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Resumen

El texto del resumen debe tener máximo 250 palabras y su contenido requiere que incluya una breve descripción de tema objeto de estudio, el objetivo, la metodología, resultados y conclusiones; sin hacer la distinción de cada una de estas partes. El texto deberá estar justificado, evite el uso de siglas en el resumen. 

La ponencia propone entender las funciones sociales que desempeñan las exposiciones de arte en Colombia sobre temas de violencia nacional, específicamente en la de servir como vehículo de construcción de memoria colectiva para el país.
Explora el arte desde el análisis sociológico, señalando las experiencias de las víctimas desde la perspectiva estética, haciendo énfasis en el dolor, los testimonios, las huellas de la memoria y la materialidad heredada como elementos de narración, pero también el silencio, la conmemoración, la resistencia, la contemplación y la comunión. De esta forma, el arte se configura como una especie de registro y archivo de la memoria de la guerra en Colombia, como territorio donde acontecen los trabajos de memoria, duelo, reparación y catarsis como condición de posibilidad de una memoria justa.
Los supuestos analíticos que alimentan la investigación y que se plantean para la ponencia son: la memoria colectiva como terreno propicio para la cohesión social, pero también como campo de disputa y tensión, para muchos sectores. como lugar para la denuncia y la expresión pública. El proceso de  creación de las exposiciones y estas en sí mismas, son un espacio de catarsis social, es decir, un territorio de conversión y desahogo, donde emergen lecturas de las violencias nacionales, de las discontinuidades y continuidades de ellas, y donde se posicionan diversos actores e intereses desde la estética, el arte y la denuncia; el proceso artístico, que conlleva una exposición sobre la violencia, teje un puente dialéctico entre diversas memorias y la historia de lo ocurrido, entre lo individual y lo colectivo; las exposiciones sobre violencia trascienden marcos temporales inmediatos y se convierten en  documentos históricos o en testimonios vivos de la nación solo en la medida en que estos siguen estando en circulación; las exposiciones y todo el proceso artístico que ellas implican funcionan como marcos conmemorativos. 

En cuanto a la metodología utilizada para la investigación en curso, tiene un enfoque cualitativo interpretativo, en la medida que busca comprender e interpretar el sentido y significado de: quiénes participan en las exposiciones;  los artistas que son afectados por la violencia y cómo ellos la convierten en objeto artístico; el papel del testimonio en estos procesos; el rol de los espectadores, según los artistas, en torno a las muestras  relacionadas con temas de violencia; la relación que tejen los artistas en torno a la violencia y arte. 
Palabras clave: Exposiciones de Arte; Violencia; Memoria Colectiva

TÍTULO DE LA PONENCIA

INTRODUCCIÓN (alineado a la izquierda, negrita, texto en mayúscula, letra times new roman 12)
Escriba aquí la introducción de la investigación.
Texto Times new roman 12, justificado, interlineado 1,5, espaciado entre párrafos 12 pto.. 

Las exposiciones artísticas al exhibirse en museos y galerías, se presentan como espacios donde convergen imaginarios culturales del país y como lugares de reconocimiento de las diversas dimensiones de la memoria del conflicto nacional. Así, por medio del trabajo artístico que implica cada una de las muestras seleccionadas, las exposiciones se transforman en sí mismas en artefactos estéticos y piezas históricas que además de conmemorar y restaurar simbólica y socialmente el valor de la memoria para la nación, o para algunos grupos sociales afectados, cumplen también con ello una función de documento histórico para la sociedad. 
Entre las múltiples encrucijadas del pensamiento social contemporáneo, existe una preocupación central por el tema de la memoria. En un país como Colombia, con un conflicto armado tan prolongado y con tan plurales manifestaciones de violencia, es evidente esta preocupación desde hace algunos años. Una muestra de ello la encontramos en algunas exposiciones, mediante las cuales se pretende narrar y representar al público dichas manifestaciones históricas. Al hacerlo, para el caso de Colombia, las exposiciones introducen la violencia como un artefacto cultural, que puede ser leído, interpretado, exhibido y usado de múltiples maneras. Así, por medio del trabajo artístico que implica cada una de las muestras selecciones, las exposiciones se transforman en sí mismas en artefactos estéticos y piezas históricas que además de conmemorar y restaurar simbólica y socialmente el valor de la memoria para la nación, o para algunos grupos sociales afectados, cumplen también con ello una función de documento histórico para la 
sociedad. 
Las exposiciones artísticas al exhibirse en museos y galerías, se presentan como espacios donde convergen imaginarios culturales del país y como lugares de reconocimiento de las diversas dimensiones de la memoria del conflicto nacional. Una de las justificaciones para ello es que reúnen, por ejemplo, testimonios vivos reelaborados a través del arte y condensados en objetos, dispositivos estéticos y documentos históricos que hablan de lo ocurrido en el país. Alrededor de lo anterior, esta investigación se pregunta por las funciones sociales que desempeñan las exposiciones acerca del tema de la violencia en Colombia, en especial, se interroga por una de estas funciones, la de servir de vehículos de construcción de memoria colectiva para el país. 
Esta investigación parte de algunas consideraciones propias del campo de la sociología del arte, específicamente desde Pierre Bourdieu centrándonos en los procesos artísticos en su integralidad, es decir, incluyendo la interacción e interdependencia del artista, la obra en si misma y los espectadores. Así mismo, para esta investigación se toma el testimonio, por un lado desde la perspectiva de Primo Levi en la que se muestra cómo los testigos sienten una urgencia apremiante de hacer públicos los hechos violentos vividos. Por otro lado, desde lo señalado por Beatriz Sarlo, en cuanto a las características del testimonio como instrumentos de reivindicación de las voces que han sido calladas u oprimidas, que además de ser un gesto extratextual, psicológico, ético y compartido, son finalmente instrumentos de verdad. En ese sentido, como anota esta autora argentina: “precisamente el discurso de la memoria y las narraciones en primera persona se mueven por el impulso de cerrar los sentidos que se escapan; no solo se articulan contra el olvido, también luchan por un significado que unifique la interpretación” (Sarlo, 2006) 
1. FUNDAMENTO TEÓRICO (alineado a la izquierda, negrita, texto en mayúscula, letra times new roman 12)
1.1. Titulo subapartado de segundo nivel (Los subtítulos en cada sección utilizarán el sistema arábigo en su numeración, así como negrilla y letras minúsculas, excepto en la primera letra y en nombres propios o en siglas, alineado a la izquierda, letra times new roman 12)
1.1.1. Título de subapartado de tercer nivel 

Escriba aquí la explicación de los conceptos, enfoques y autores que orientan la investigación. En caso de requerirlo divida este apartado en las secciones que considere pertinentes a su investigación. 
Texto Times new roman 12, justificado, interlineado 1,5, espaciado entre párrafos 12 pto. 

Las preguntas articuladoras de la indagación han sido: a. ¿son las exposiciones en Colombia vehículos de memoria colectiva, espacios de resignificación artística de la violencia, o escenarios de reconciliación para ciertos individuos o grupos (artistas, víctimas) en medio del conflicto y las violencias?; b. ¿cómo se construye memoria o memorias a partir de las exposiciones sobre temas de violencia, cuando estas tienen lugar en museos centrales y en galerías del país (por ejemplo, Museo Nacional, Museo de Arte Moderno, Galería Sextante, etc)?
Para llevar a cabo este objetivo, se seleccionaron nueve exposiciones que tuvieron lugar entre 1999 y 2013 en los Museos Nacional, de Arte Moderno de Bogotá, Medellín y Barranquilla, en la Galería Santa Fe de Bogotá, en el Museo de Arte de la Universidad Nacional y en la Galería Casa Sextante de Bogotá. Estas exposiciones fueron: “Tiempos de Paz. Acuerdos en Colombia. 1902 – 1994” realizada en 2003 en el Museo Nacional; “Arte y Violencia en Colombia desde 1948” realizada en 1999 en el Museo de Arte Moderno de Bogotá; “Sudarios” realizada en el 2012 en el Museo de Antioquia; “Río Abajo” realizada en el 2010 en el Museo de Arte de la Universidad Nacional; “Cal y canto” realizada en 2003 en el Museo de Arte Moderno de Bogotá; “Versión Libre” realizada en 2009 en la Galería Santa Fe; “Bocas de Ceniza” realizada en el 
2011 en el Museo de Arte Moderno de Barranquilla; “Réquiem N.N.” realizada en 2009 en la Galería Casa Sextante de Bogotá y “La guerra que no hemos visto” realizada en 1999 en el Museo de Arte Moderno de Bogota. 
Aunque este proyecto se realiza con la intención de comprender cómo se ha administrado y gestionado la memoria de la violencia en el país a través de exposiciones públicas, en el fondo busca examinar los desafíos en la construcción de memoria, cuando los portadores de ciertos relatos son personas que por sí mismas no han tenido la posibilidad de ser escuchadas sino a través de un proceso de producción artística. Un reto adicional es analizar cómo, a través del proceso artístico que comprenden las exposiciones, se construye memoria mientras aún seguimos siendo testigos de los hechos. 
Los supuestos analíticos que alimentan esta investigación y que buscamos confrontar a lo largo del texto son los siguientes: a. la memoria colectiva, es un terreno propicio para la cohesión social, pero también un campo de disputa y tensión para muchos sectores; b. la memoria colectiva es el lugar para la denuncia y la expresión pública y en el caso de las exposiciones en museos y galerías, es reinventada constantemente en el proceso artístico; c. El proceso de creación de las exposiciones y estas en sí mismas, son un espacio de catarsis social, bien para los artistas o para la población afectada, es decir, un territorio de conversión y desahogo, donde emergen unas lecturas de las violencias nacionales, de las discontinuidades y continuidades de ellas, y donde se posicionan diversos actores e intereses desde la estética, el arte y la denuncia; d. el proceso artístico, que conlleva una exposición sobre la violencia, teje un puente dialéctico entre diversas memorias y la historia de lo ocurrido, entre lo individual y lo colectivo; e. las exposiciones sobre la violencia trascienden marcos temporales inmediatos y se convierten en documentos históricos o en testimonios vivos de la nación solo en la medida en que estos siguen estando en circulación; f. las exposiciones y todo el proceso artístico que ellas implican funcionan como marcos conmemorativos. 
2. METODOLOGÍA (alineado a la izquierda, negrita, texto en mayúscula, letra times new roman 12)
Si aplica para su investigación, escriba aquí el detalle de la metodología aplicada.

En cuanto a la metodología utilizada, la investigación tiene un enfoque cualitativo interpretativo, en la medida que busca comprender e interpretar el sentido y significado de: a. quiénes participan en las exposiciones; b. los artistas que son afectados por la violencia y cómo ellos la convierten en objeto artístico; c. el papel del testimonio en estos procesos; d. el rol de los espectadores, según los artistas, en torno a las muestras  relacionadas con temas de violencia; e. la relación que tejen los artistas en torno a la violencia y arte.  
Además, se hizo una reconstrucción analítica de cada muestra artística escogida y de los métodos o estrategias empleadas por los artistas en la construcción y el establecimiento de sentido y significado de las obras y las muestras artísticas, entendiendo las relaciones y discursos estéticos inmersos que se encargan de generar memoria colectiva. Conceptualmente cada uno de los capítulos de la investigación, que se describe a continuación, se nutrió de diversos autores

3. RESULTADOS (alineado a la izquierda, negrita, texto en mayúscula, letra times new roman 12)
Escriba aquí el detalle de los hallazgos de su investigación.
El primer capítulo plantea la relación entre arte, violencia y resistencia al olvido en Colombia, pero se concentra en las diferentes dimensiones del arte en términos de memoria. Se enfoca en mostrar, a partir de las exposiciones El arte y la violencia en Colombia desde 1948, Tratados de Paz. Acuerdos en Colombia 1902 – 1994, Río Abajo, Versión Libre y La guerra que no hemos visto, como el arte es a la vez documento, memoria viva, y expresión de resistencia al olvido. En el capítulo, se analiza la importancia del proceso artístico en la construcción de la historia y de la 
memoria, del documento histórico, del trabajo de campo, de la recolección del testimonio, en la búsqueda del papel catártico y de reconstrucción. Ahora bien, para este capítulo, se hace uso de algunas aproximaciones conceptuales presentes en las perspectivas de Paul Ricoeur (1999) y Tzvetan Todorov (2000). Del primero, se retoma su visión acerca de la rememoración, la importancia del testimonio, y el trabajo de los artistas en su proceso creativo con enfoque de permanencia y en función de la praxis social. Del segundo, su reflexión sobre el olvido como supresión de la memoria, también se analiza el tema del duelo en comunidades afectadas por prácticas violentas y en medio de la cotidianidad de la guerra. 
El segundo capítulo, se concentra en entender el tránsito de lo individual a lo colectivo que existe en el proceso de construcción de memoria colectiva en el campo estético. Para ello, en primer lugar se analizan obras de artistas reconocidos que desde su propio testimonio y experiencia de acontecimientos violentos, el silencio y la inspiración, realizan su producción artística. Aquí, retomamos la exposición El arte y la violencia en Colombia desde 1948. Por otra parte la exposición Versión libre de Clemencia Echeverri, se analiza como instalación que contiene el fantasma de la violencia y que logra conectar individuos y conformar colectividades volviendo al espectador transmisor del discurso de la tragedia y portador de memoria a través de las interacciones que se dan a lo largo del proceso creativo y en la exposición. Las exposiciones Río Abajo y Sudarios de Erika Diettes, son analizadas desde la perspectiva de las víctimas, tomando sentimientos como el miedo, el dolor y la pérdida, por medio de los cuales se reconoce al otro y se comparten experiencias de vida y dolor. Ahora bien,  en el capítulo el paso de una experiencia individual propia o ajena a una experiencia colectiva, se explica desde la teoría de Maurice Halbwachs (2005), en particular su visión sobre los recuerdos colectivos y la historia vivida para entender aquello que permanece y es común en los actores sociales, y que se manifiesta de forma sensible a partir de las extensiones lingüísticas y plásticas del arte. Finalmente, se analiza la importancia de la contemplación como espacio de comunión y recuperación de prácticas sociales.  
El tercer capitulo, aborda las exposiciones y procesos artísticos como marcos conmemorativos mientras analiza cómo las exposiciones reúnen y acercan individuos. Para la investigación, se acude a Emile Durkheim (1995), dado que estas no solo sirven para representar el pasado, sino también para mantener viva la memoria colectiva y generar un espacio de comunión. Con el fin de comprender dichos marcos conmemorativos, se analiza por un lado la forma en la que las víctimas pueden apropiarse de una exposición, como ocurrió con las exposiciones Río Abajo y Sudarios, pero también desde la creación de prácticas culturales como se observa en la exposición Réquiem N.N. de Juan Manuel Echavarría. Finalmente, el capítulo se concentra en importancia de la comunión que se logra a través de las exposiciones.  
El cuarto capítulo, a partir de comprender el paso de lo individual a lo colectivo, se concentra en la identificación de continuidades y discontinuidades que existen no sólo en la memoria como tal, sino también en su proceso de construcción, así como en la historia, la producción artística y las relaciones entre ellas, pues la memoria permite entender las mismas. Para entender estas nociones se acude a Reinhard Koselleck (1993) que plantea la existencia de puntos nodales y de inflexión en determinado tiempo, lo que facilita el entendimiento de las diferentes continuidades y discontinuidades que se presentan en el tejido social de la memoria colectiva de acontecimientos violentos. En la primera parte del capítulo, se observan las continuidades de la violencia en la exposición El arte  y la violencia en Colombia desde 1948, así como las discontinuidades en el lenguaje y las representaciones del pasado y la violencia. Con las exposiciones Río Abajo y Sudarios se toma el dolor como transversal a la obra artística que comprende su proceso creativo, así como la exposición en sí misma. En el capítulo además, se toma como continuidad del testimonio el paso de lo privado a lo público desde las exposiciones Cal y Canto de Clemencia Echeverri y Bocas de Ceniza de Juan Manuel Echavarría, para concluir con el análisis sobre la memoria como sentir y saber comunitario.  
El quinto capítulo muestra la materialidad de la memoria, por un lado desde los objetos cargados de significados en la interacción social o por el carácter que adquieren al ser expuestos en el museo, pero también desde la importancia que se le da a la plasticidad como transmisor de contenido. Aquí, se toman los objetos como portadores de contenido testimonial en tanto son soportes de las relaciones sociales y la producción final del artista en la exposición en un espacio determinado. Finalmente la parte de cierre del capítulo se concentra en las exposiciones como vehículos de memoria. Se asume este como una síntesis analítica de los capítulos anteriores en el que el proceso de la memoria colectiva cierra su ciclo en la exposición como muestra pública, donde a su vez, se mantiene la memoria viva a través de la circulación de la información 
contenida en la producción artística. 
4. CONCLUSIONES Y DISCUSIÓN (alineado a la izquierda, negrita, texto en mayúscula, letra times new roman 12)
Escriba aquí de las conclusiones y discuta los resultados y contribuciones, así como las limitaciones y campos futuros de investigación. 

Colombia, tras décadas de violencia, se han realizado diversos trabajos investigativos de orden cuantitativo y cualitativo que dan cuenta de la problemática. Recientemente, desde los estudios de violencia ha cobrado importancia el papel de la memoria de las víctimas. En esta investigación, en particular, se ha tratado de mostrar cómo el arte, específicamente en nueve exposiciones de artistas nacionales ha servido también como vehículo de memoria histórica de la violencia en Colombia. A lo largo de ella, se ha destacado cómo las exposiciones sobre violencia preservan y crean discursos legibles para la sociedad colombiana alrededor del tema. Queremos, por ahora, cerrar lo dicho hasta aquí resaltando algunos aspectos conclusivos.  

La importancia de las exposiciones de arte sobre la violencia Colombia, recae en su capacidad de actuar como una forma de intervención estética y estratégica en la sociedad y en su valor como instrumento constructor de archivos, documentos y memorias de la guerra, a partir procesos de reflexión, sensibilización, crítica y conocimiento de los hechos del conflicto armado.  

Las exposiciones de arte sobre la violencia en Colombia, en tanto vehículos constructores y contenedores de memorias de la violencia nacional, parten de representar el pasado desde los mismos testimonios oprimidos y silenciados por la guerra, incluidos los artistas como testigos de excepción de los hechos violentos, mientras el conflicto nacional continúa.  

La narración estética e histórica de cada exposición como estrategia artística frente a la práctica común de suprimir la memoria y recurrir al olvido, parte de mantener la memoria activa y viva desde la conciencia de los hechos violentos del pasado en el presente. Esto se logra a partir de una sensibilidad que trasciende de forma estética, una esfera puramente individual y se aboca hacia una colectiva, de modo que a través de la representación individual de la experiencia violenta, se logra consolidar una comunión con lo sucedido.  

Las exposiciones estudiadas en esta investigación funcionan como espacios de resignificación de la violencia, en la medida que parten del trabajo directo con víctimas desde una perspectiva estética, con el fin de crear espacios para retener, potencializar y fomentar las memorias de las historias de vida, de modo que se creen procesos de reconstrucción y reconciliación, es decir, espacios catárticos y reparadores estéticos. Las exposiciones son lugares de expresión y construcción, de creación y actualización de la memoria. La plasticidad del arte permite mostrar algo que no puede ser contado o hacerse público sino de esta manera. 

El testimonio es el elemento articulador fundamental del proceso artístico de las exposiciones aquí analizadas. Entendiendo también que en ellos la memoria individual se refuerza con los recuerdos colectivos, así como con el dolor como experiencia compartida.  

El arte funciona como instrumento para construir memoria desde la invención de imágenes y objetos artísticos que se conforman como memoria colectiva y documentos históricos, como posibilidad para crear intersticios reflexivos y de debate.  

El silencio de la víctima, del artista y del espectador en la contemplación como espacio de lo simbólico, puede entenderse como situación de interpelación y de reconocimiento del otro y como parte de un discurso de denuncia de los hechos violentos del conflicto, que se da como efecto emotivo que logra la comunión colectiva en cada exposición.   

La celebración y la conmemoración, en tanto prácticas sociales de recuerdo, permiten acercar a los individuos y renovar sus creencias de grupo. El arte, en esa medida es un también un mecanismo celebratorio y conmemorativo, es un activador de recuerdos.  

La memoria permite entender la continuidad y discontinuidad dialéctica entre el arte y la realidad nacional, recuperando el pasado desde el presente en las exposiciones, donde se han reconstruido los hechos, experiencias y pluralidades con el fin de proyectarlas hacia el futuro.  

Las narraciones estéticas sobre la violencia en Colombia son reeditadas constantemente en el proceso artístico de cada exposición, partiendo de la vida privada, el testimonio y los relatos. Sin embargo, hemos visto que su intención es convertirlos en documentos históricos que muestren la importancia de mantener siempre vivo el recuerdo sobre lo ocurrida en el país.  

Las memorias registradas en las exposiciones a través de objetos o elementos materiales como testigos y portadores de supervivencias y memorias, entran en tensión por la forma cómo representan el pasado.   
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